
 
Lunes.  Lc  17, 1-6.  ;  Martes,  Lc  17, 7-10. San Diego de Alcalá o.f.m  ;  
Miércoles.  Lc  17 .11-19.  ;  Jueves.  Lc 17. 20-25 . ;  Viernes. Jn  17, 26-
37. ;  Sábado. Lc  18.  1–8. Santa Isabel de Hungría o.f.s. 

Una lectura para cada día de la semana 

“NO ES UN DIOS DE MUERTOS SINO 
DE VIVOS” 

 
Los Saduceos, en tiempo de Jesús era un grupo Religioso que 
se oponían frontalmente a la creencia de la Vida eterna. No creí-
an en la Resurrección. 
Para ridiculizar a Jesús ponen delante de sus ojos una discusión 
tonta y absurda. 
El fundamento básico de su argumentación es la “ley del Levira-
to” que aseguraba una descendencia legal a un hombre casado 
que hubiese muerto sin hijos. Los hermanos de este estaban 
obligados a casarse con la viuda para dar descendencia al falle-
cido. En la Ley hebrea tenían la idea de que los hijos son una 
manera de perpetuarse en el mundo.  
Para Jesús la resurrección y la vida son también una manera de 
perpetuarse, no en este mundo, sino en la vida de Dios. Junto a 
El no tiene que haber preocupación por perpetuarse. 
Hoy Jesús nos deja bien claro que lo que a Dios le interesa es la 
VIDA. Así lo afirma también S. Pablo cuando nos dice tomando 
las palabras de Jesús: “No es un Dios de muertos sino de vi-
vos”. 
Jesús nos anima a creer en la Resurrección y a pensar en un 
mundo nuevo, en el que no habrá muerte y las relaciones se 
fundamentaran en un AMOR gratuito y fraternal. Un amor que 
ya lo podemos experimentar aquí. Es el amor del Reino. 
  

 

  

CREO EN LA RESURRECIÓN DE 
LOS MUERTOS. 
 

El Domingo anterior la Palabra de 
Dios nos decía que “Dios era el Dios 
de la Vida” 
El no destruye nada de lo que fue 
creado y nos llama al cambio para 
que nosotros tengamos vida y vida 
abundante por encima de toda muer-
te. 
Por eso las lecturas de hoy son una 
llamada a la vida por encima de toda 
muerte. 
Creo en la Resurrección de los muer-
tos y en la vida del mundo futuro. Es-
to es lo que afirmamos los creyentes 
cada vez que rezamos el Credo. 
Esto quiere decir que más allá de la 
debilidad de este mundo estamos lla-
mados a compartir la plenitud de la 
vida en Dios. 
Esta es nuestra fe y nuestra firme es-
peranza. 
 
 
 NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 
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Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DE LA SEGUNDA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
TESALONICENSES 2, 16--3, 5 
Hermanos: Que Jesucristo, nuestro Se-
ñor, y Dios, nuestro Padre --que nos ha 
amado tanto y nos ha regalado un con-
suelo permanente y una gran esperan-
za-- os consuele internamente y os dé 
fuerza para toda clase de palabras y de 
obras buenas. Por lo demás, hermanos, 
rezad por nosotros, para que la palabra 
de Dios, siga el avance glorioso que 
comenzó entre vosotros, y para que 
nos libre de los hombres perversos y 
malvados, porque la fe no es de todos. 
El Señor, que es fiel, os dará fuerzas y 
os librará del Malo. Por el Señor, esta-
mos seguros de que ya cumplís y se-
guiréis cumpliendo todo lo que os 
hemos enseñado. Que el Señor dirija 
vuestro corazón, para que améis a Dios 
y tengáis la constancia de Cristo. 
Palabra de Dios 

LECTURA DEL SEGUNDO LIBRO 
DE LOS MACABEOS 7, 1-2. 9-14 

En aquellos días, arrestaron a siete 
hermanos con su madre. El rey los 
hizo azotar con látigos y nervios para 
forzarlos a comer carne de cerdo, 
prohibida por la Ley. Uno de ellos 
habló en nombre de los demás: ¿Qué 
pretendes sacar de nosotros? Esta-
mos dispuestos a morir antes que 
quebrantar la ley de nuestros padres. 
El segundo, estando para morir, dijo: 
Tú, malvado, nos arrancas la vida pre-
sente; pero, cuando hayamos muerto 
por su ley, el rey del universo nos re-
sucitará para una vida eterna. Des-
pués se divertían con el tercero. Invita-
do a sacar la lengua, lo hizo en segui-
da, y alargó las manos con gran valor. 
Y habló dignamente: De Dios las reci-
bí, y por sus leyes las desprecio; es-
pero recobrarlas del mismo Dios. El 
rey y su corte se asombraron del valor 
con que el joven despreciaba los tor-
mentos. Cuando murió éste, torturaron 
de modo semejante al cuarto. Y, cuan-
do estaba para morir, dijo: Vale la pe-
na morir a manos de los hombres, 
cuando se espera que Dios mismo 
nos resucitará. Tú, en cambio, no re-
sucitarás para la vida. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                XXXII  DOMINGO T. ORDINARIO.    Ciclo C 

SALMO 16 
R.- AL DESPERTAR ME SACIARÉ DE 
TU SEMBLANTE, SEÑOR. 
Señor, escucha mi apelación, atiende a 
mis clamores, presta oído a mi súplica, 
que en mis labios no hay engaño. R.- 

Mis pies estuvieron firmes en tus cami-
nos, y no vacilaron mis pasos. Yo te 
invoco porque tú me respondes, Dios 
mío, inclina el oído y escucha mis pala-
bras. R.- 

Guárdame como a las niñas de tus 
ojos. A la sombra de tus alas escónde-
me. Yo con mi apelación vengo a tu 
presencia, y al despertar me saciaré de 
tu semblante. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN LUCAS 20, 27-38 

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús 
unos saduceos, que niegan la resurrec-
ción, y le preguntaron: Maestro, Moisés 
nos dejó escrito: Si a uno se le muere su 
hermano, dejando mujer, pero sin hijos, 
cásese con la viuda y dé descendencia a 
su hermano. Pues bien, había siete her-
manos: el primero se casó y murió sin 
hijos. Y el segundo y el tercero se casa-
ron con ella, y así los siete murieron sin 
dejar hijos. Por último murió la mujer. 
Cuando llegue la resurrección, ¿de cuál 
de ellos será la mujer? Porque los siete 
han estado casados con ella. Jesús les 
contestó: En esta vida, hombres y muje-
res se casan; pero los que sean juzgados 
dignos de la vida futura y de la resurrec-
ción de entre los muertos no se casarán. 
Pues ya no pueden morir, son como án-
geles; son hijos de Dios, porque partici-
pan en la resurrección. Y que resucitan 
los muertos, el mismo Moisés lo indica en 
el episodio de la zarza, cuando llama al 
Señor "Dios de Abrahán, Dios de Isaac, 
Dios de Jacob". No es Dios de muertos, 
sino de vivos; porque para él todos están 
vivos. 

Palabra del Señor 

Jesús nos promete hoy que seremos 
como ángeles. Y queremos, con ayuda 
del Padre Dios, merecer, un día, reunir-
nos ante la visión de la luz del rostro de 
quien nos ha creado para Si. 

R.- ESCÚCHANOS, PADRE 

1.- Por todo el pueblo de Dios que enca-
bezado por el Papa camine hacia la per-
fección que nunca cambia. OREMOS 

2.- Por el obispo de nuestra diócesis (…) 
y por todos los obispos de la tierra, junto 
a los sacerdotes y diáconos, para que 
conduzcan a su rebaño a la alegría que 
nunca cesa OREMOS 

3.- Por los profesores, investigadores y 
artistas, para que con su saber y creativi-
dad muestren las maravillas que Dios 
Padre ha creado     OREMOS 

4.- Por los matrimonios cristianos, y to-
dos los matrimonios, para que sepan 
educar a sus hijos con verdad y amor al 
prójimo, OREMOS 

5.- Por los pobres, los enfermos, los aba-
tidos, los solitarios, los inmigrantes y to-
dos aquellos que alguna vez sienten una 
dura soledad, para que reciban el ampa-
ro y la ayuda de todos los hermanos y 
hermanas, OREMOS 

Dios Padre recibe estas plegarias que te 
presentamos con alegría, humildad y fe. 
Y que te sean agradables en todo mo-
mento. 

Por Jesucristo Nuestro Señor Amén 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


